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La soledad es una dama con guantes de seda


	que te acarician, pero debajo de esos guantes


	hay uñas que dejan marcas con surcos dolorosos…


	así más o menos lo dice Cesar Vallejos.
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	Joseph Mengele fue un doctor Nazi que durante el gobierno de Hitler era un hombre distinguido, intelectual de muy buenas maneras con un gusto impecable de conocimiento de la música clásica de los grandes maestros. Fue un monstro durante la guerra que fue apodado el ángel de la muerte por sus abusos, experimentos con prisioneros judíos y otros tipos de personas. También continúo sus experimentos después de su escape a Sud América. Nunca pago por sus crímenes cometidos, aunque continuo huyendo y ocultándose por varios países sud americano.
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	Los secretos no se guardan gratis,


	tienen un pago tarde o temprano en la vida


	 


	 


	 


	El carácter de una persona no tiene nada que hacer


	con su categoría social.


	 


	 




 


	¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Ayuda! ¡No! No!...no, no, no por favor no…Estos eran gritos desgarradores que salían por unas ventanas de un décimo quinto piso hacia un oscuro callejón entre dos elegantes, altos edificios construidos durante los años 1950 que ahogaban estos gritos desesperados.


	 




 


	CAPÍTULO 1


	Una mañana fresca, eran los primeros signos de un invierno que se avecinaba y envolvían la ciudad, donde unos modernos edificios se envolvían en el frio que estaban ubicados en un lado exclusivo de esta ciudad, estas construcciones de dos o tres pisos albergaban salones de clases donde ya se reunían jóvenes de diferentes edades mostrando sus bien cuidados uniformes.


	Jardines llenos de verdosos pastos y flores adornaban este exclusivo colegio para los adinerados, estos jardines existían a los lados de caminos de cemento conduciendo a los estudiantes a sus respetivas aulas de estudio. En uno de estos caminos había un grupo de chicas que muy alegremente hablaban y reían bulliciosamente. Una de ellas sarcásticamente decía a otra de las quinceañeras del grupo.


	– ¡Ay Aurora a ti siempre te gustan los hombres viejos! A lo que otra chica defendiendo a la llamada Aurora decía.


	–Ay pero si el nuevo profe no es viejo…un poco nada más…pero que importa es un papacito. 


	La llamada Aurora una chica de catorce años de una suave y hermosa belleza donde ya se podían ver los rasgos de una futura mujer llena de atributos sensuales envueltos por una virginidad de su corta edad, sonriendo alegremente decía. 


	– La edad no me importa ese profe esta todo un papacito y me gustaría hacer cosas malas con él…terminaba diciendo esto con unas carcajadas que causo un acompañamientos de carcajadas con el resto de las chicas.  


	En ese momento un grupo de muchachos jóvenes de la misma edad pasaban al lado de las chicas y uno de ellos llamado Roberto exclamaba.  


	–¡El chiste debe haber sido muy bueno!. 


	A lo que la llamada Aurora volteara donde Roberto diciendo des preciadamente. 


	–Y a ti que te importa tarado. 


	Al terminar de decir esto volteo donde sus amigas con un tono de mandó.  


	¡Vámonos donde no seremos interrumpidas por mocosos estúpidos! En ese mismo momento otra chica exclamaba. 


	–¡Chicas allí viene el viejo Ciro a esconderse!  


	Esto dicho hizo que todo dos lo alumnos que estaban charlando en los pasillos corrieran a sus respetivos salones dejando el corredor vacío por donde el llamado viejo Ciro venia. Este era un hombre alto y delgado enseñando en su bien cuidado cabello lleno de hilos de plata que enseñaban una madures. Vestía impecablemente un traje oscuro una bien hecha corbata resaltando por su color contra el color del traje, se podía distinguir que era una persona distinguida y muy seria. En su rostro de facciones agradables con algunas líneas de arruga que enseñaban que con el tiempo en años lo habían marcado, un fruncido ceño de amargura entre las cejas le creaba una distancia a cualquiera que se le acercara. Caminaba con paso firme y seguro sosteniendo un pequeño maletín de fino cuero en uno de sus brazos. Entraba al salón exclusivo de descanso, solo para los profesores, dirigiéndose directamente hacia una cómoda silla cerca del ventanal en una esquina del gran cuarto, la silla que estaba colocada en una posición dónde se podía ver todo ángulo y cosas desde este punto, se sentó en ella, sacando un periódico de su elegante maletín lo desdoblaba estirándolo y cubrió toda la cara para leerlo así evitando que el resto de profesores sean vistos por él. Era su rutina hacer esto antes que comenzara la campana que informaba a todos que las clases comenzaban. Aparte el resto de profesores algunos unidos en grupos conversaban de asuntos de política otros grupos de ellos sobre diferentes tópicos, ninguno de ellos fue molestado por la actitud del profesor de entrar y nunca dirigir un saludo o conversación con ninguno de ellos. Al poco tiempo el profesor Ciro de estar cómodamente leyendo el periódico escuchó la vos del director del colegio que entro con un atractivo hombre diciendo.  


	–Señoras y señores su atención por favor, quiero presentarles al nuevo profesor de matemáticas el ilustre profesor Elaya Webster.  


	El profesor Ciro bajaba lenta mente el periódico hasta que pudo visualizar al profesor recién presentado, era recibido con saludos o apretones de mano por los profesores presentes. El profesor Ciro observó al recién llegado mirando primeramente su estatura, aparentaba unos 30 a 40 años, aspecto atlético con una cara muy hermosa y masculina, un cabello de pelo castaño que hiciera adorno a los gestos masculinos.  


	El profesor Ciro cuidadosamente sin dejar de observar al recién llegado, doblaba el periódico y lo ponía de vuelta en el maletín de cuero, se levantó y camino hacia el profesor Elaya estirando su mano y muy seriamente decía.  


	–Sea usted bienvenido. Siguiendo su camino hacia fuera del salón dejando a todos sorprendido por su comportamiento. Uno de los profesores con sonrisa y lleno de pecas y un pelo rojizo dando una impresión amistosa se acercó al profesor Elaya diciendo alegremente.  


	– Que no te llame la atención, es por primera vez que vemos este hombre el profesor Ciro saludar a alguien que recién llega… Soy Quico Toledo profesor de educación física y el coach deportivo de esta institución. Estoy aquí para ayudarte en lo que necesites. 


	–Muchas gracias contestaba Elaya preguntando – Y ese señor profesor Ciro ¿qué es lo que enseña? 


	– Bueno hay mucho misterio sobre él, dicen que fue catedrático en una Universidad antes de entrar a esta institución, no se sabe que paso que tuvo que dejar la Universidad donde enseñaba filosofía y ciencia…ahora él hace mucho enseña aquí historia. 


	Elaya solo movió la cabeza afirmativamente sin contestar nada solo pensó «interesante persona este profesor Ciro»


	 


	 




 


	CAPÍTULO 2


	Habían pasado ya algunos meses desde que el profesor Elaya enseñaba en la institución educativa, esta mañana bajaba de los dormitorios hacia la cocina donde ya estaban sentados tomando jugos de naranja su esposa Myrian e hijo Roberto.  


	–Buenos días, hijo –decía esto mientras se acercaba al joven de catorce años y le daba un pequeño cariñoso cocacho sentándose y comenzar a tomar su jugo de naranja.  


	– Me enteré que este próximo semestre tendrás como uno de tus profesores al famoso Profesor Ciro –Elaya decía esto con una sonrisa juguetona en sus labios. Roberto apurándose a tomar más jugo solo pudo contestar un Gluuuu…  


	Myrian que se había parado y llenaba unos papeles en un atache de mano se arreglaba el vestido diciendo  


	– No me esperen para cenar juntos, tengo una reunión muy larga esta tarde en el hospital quizás durara hasta el anochecer, hay unos pollos para calentar en la refrigeradora– continuo moviéndose y recogía poniendo algunos platos y colocaba lo sucio en el lavadero mientras Elaya terminaba levantándose decía. –Roberto cuando baje estate listo para conducir al colegio.  


	Roberto sin mirar a su padre con el vaso entre los labios decía.–OK.  


	Roberto espero que su padre saliera de la cocina y mirando a su madre que se arreglaba para ir hacia el hospital donde ella trabajaba le preguntaba. 


	–¿Madre cuando te das cuenta de que alguien no te gusta de verdad? 


	–¿Alguien te molesta? Lo decía Myrian muy automática-
mente. 


	–Bueno…es que…hay una chica en la escuela y… 


	–Ah… una chica, ¿te gusta ella?.  


	–Sí, pero siempre me dice cosas feas y parece que me odia. 


	Myrian sonriendo se acercaba a su hijo dándole un beso en la frente solo dijo –Sigue adelante las mujeres nos gusta jugar ciertos juegos así que quizás solo juega contigo…!chau! me tengo que ir estoy saliendo tarde ya. Myrian corrió hacia la puerta principal saliendo de la casa dejando a Roberto mirando en el espacio sin haber entendido lo que su madre tan indiferentemente había dicho. 


	Viajando en el coche Roberto sentado al lado de su padre solo miraba de frente muy serio a lo que su padre Elaya le preguntaba –¿Qué te pasa ¿ estás muy serio? ¿algo te molesta? 


	–No…nada…  


	–Si algo te pasa, si no me lo quieres decir puedes hablar con tu madre.  


	–Que quiere decir cuando alguien dice que las mujeres juegan juegos y el hombre tiene que esperar.  


	– No entiendo que dices, ¿qué clase de juegos?... Al propósito, antes que me olvide de regreso a casa lo harás con el profe Quico quiero decir profesor Toledo, yo tengo que quedarme por papeleo extra que hacer. Roberto haciendo una mueca con la boca decía maliciosamente ya saliendo del carro. 


	–Si pues… todos tienen que trabajar tarde.– Lo decía casi susurrando y con tono de tristeza.


	El colegio se encontraba totalmente vacío, exceptuando al profesor Elaya es su salón de clase quien prendía la lámpara de su escritorio pues las sombras de la noche entraban como advertencia del lado oscuro de la vida. Él muy concentrado en su trabajo no se percató que la puerta del salón se abría lentamente y la presencia de la alumna llamada Aurora entraba, esta vez ella llevaba la blusa del uniforme desbrochado hasta el tercer botón mostrando parte de su joven senos, se deslizaba seductoramente hacia el profesor Elaya quien al percatarse de la presencia de Aurora pego un pequeño brinco diciendo sorprendido–  


	–Señorita Toledo ¿Qué hace aquí? 


	–Aurora seductoramente se apoyaba contra el escritorio poniendo los brazos ajustándolos en su pecho para mostrar más los jóvenes senos que querían salir de la blusa y ella muy gatunamente contestaba –Para verlo a usted mi querido profesor.  


	Un poco sorprendido Elaya no pudo evitar de dirigir sus ojos en los senos de la chica que tan seductoramente lo apuntaban. Ella muy rápidamente continuo diciendo –le gustaría tocarlos, son suyos profesores están llenos de ganas que los besen. El profesor después de unos segundos reaccionó parándose y exclamando.  


	–¡¿Qué es lo que hace señorita?! Pero no podía evitar ver los hermosos y jóvenes senos de Aurora. 


	Ella continuo deslizándose seductoramente hacia el profesor pegando su cuerpo a la del profesor que tenía la cara de la chica muy junta a la de él, ella arremetió sus labios hacia los labios de Elaya quien por un momento respondió al apasionado beso de ella, para luego separarla de su cuerpo diciendo.  


	–¡No! Esto no puede ser. 


	Agarrando los papeles desordenadamente y muy nerviosamente poniéndolos en su maletín tomando su chaqueta del respaldó de la silla salió rápidamente del salón de clase dejando a Aurora casi gritando –¡te gusto! ¡te gusto! 


	Elaya caminaba por el corredor rápidamente sin darse cuenta que parte de su camisa estaba fuera de su pantalón su hermosa cabellera despeinada y sus mejillas rosadas de la emoción que sentía.  


	Al caminar en la oscuridad del corredor no vio que había un balde en medio del corredor lleno de agua que al chocarlo se voltio haciendo un ruido y esparciendo el líquido por todo el piso. Con el ruido del balde apareció Juan quien era el conserje y limpiador de la escuela que solo decía.  


	– Hay profesor acababa de limpiar este piso…para luego mirar al profesor tan nervioso que tenía un aspecto de pánico, se lo quedó observando por unos segundos curiosamente y le pregunto ¿está usted bien profesor? A lo que Elaya solo dijo un apurado –Si– para salir casi corriendo hacia la salida del edificio. El conserje Juan se quedó mirando con sorpresa la salida de Elaya, cuando sintió que la puerta del salón de clase se cerraba pues era Aurora que salía en dirección opuesta a la del profesor Elaya, Juan sorprendido por lo que estaba pasando frunció el ceño y solo dijo –no es asunto mío– y se dedicó a seguir secando toda el agua regada por la volcadura del balde ocasionado por el profesor Elaya. 


	 


	 


	 




 


	CAPÍTULO 3 


	El profesor Ciro entraba en su departamento de un elegante edificio en el centro de la ciudad, este edificio había sido en su época lo más ostentosa moderno y elegante que se había construido en los años 1950, el departamento ubicado en el quinto piso era muy amplio con varios dormitorios, el profesor vivía allí desde su juventud con recuerdos no solo en los muebles y pinturas poro también con cosas pertenecientes más a su madre. El orgullo de propiedad inmobiliaria del profesor Ciro era un alto mueble de madera de Rosa tallado en su totalidad a mano al estilo rococó, este mueble era un escritorio con altos cajones. Adornados por los dos lados con unos querubines flotando entre hojas de uvas que ocultaban parte de sus regordetes cuerpecito, ambos querubines mostraban caras de tristeza. Después de dejar su ropa de trabajo volvía a entrar al salón dónde este mueble se ubicaba como pieza principal de toda esta sobrecargada sala de muebles y alfombras persas. El profesor estaba envuelto en una pesada bata japonesa que enseñaba un dragón pintado elaborado con hilos de plata y oro. El empujaba una pequeña silla tallada como Luis xv hacia el escritorio sentándose estiro la mano hacia el triste querubín y girándole la cabeza se abrió un escondido cajón donde se podían ver papeles de seguros y dólares, pero el profesor no estaba interesado en ningunos de los papeles ni los dólares, sino que al fondo saco un pequeño cuaderno de muchas hojas, se lo quedo mirando por un rato, abriéndolo comenzó a escribir 
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